


En Colombia la compra de votos 
es cada vez más sofisticada y masiva. 
En elecciones anteriores se conoció 
el hecho de que algunos políticos 
se aprovechaban de la situación 
socioeconómica de algunas 
poblaciones para entregarles comida 
a cambio de votos por sus partidos 
y uno de los platos que se convirtió
en un símbolo de corrupción
es el tamal. 



Así como algunos convirtieron 
al tamal en un medio para comprar
votos, nosotros lo vamos a convertir 
en un medio para no tener 
que venderlo





Vamos a seleccionar los productos 
de Alpina que sirvan para abastecer 
a una familia durante un día y se los 
vamos a entregar a la mayor cantidad
 de colombianos, para que no vendan
 su voto.



Vamos a llegar a los territorios en donde más 
denuncias por compra de votos se hacen en 
época de elecciones y vamos 
a instalar nuestras tiendas itinerantes en las 
que cualquiera puede llegar y pedir su tamal.



Esta es una oportunidad de un momento 
específico, todo nuestro presupuesto irá 
a media, o sea, a la creación de nuestros 
tamales, entre más tamales entreguemos, 
más posicionamiento vamos a ganar 
como marca. 

Con esta acción Alpina está entregando 
un mensaje de esperanza a todos los 
colombianos que creían haberla perdido.



Nos apropiamos de un elemento
cultural que estaba siendo usado por
la corrupción para llevar un mensaje 

de esperanza a todos los 
colombianos






